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Al sentido común oficial de los países hispanoamericanos nos le ha quedado más alternativa 
que reconocer el papel decisivo que las remesas en dólares de los emigrantes tienen en las 
economías locales, de modo que hasta las elites criollas (que deberían avergonzarse de no ser 
capaces de darle trabajo a su servidumbre) alaban a estos sufridos ciudadanos y su prensa los 
eleva a la estatura de héroes. En buena hora. Algo es algo.  

Pero lo que esta glorificación oficial de los emigrantes esconde cuando puntualiza que las 
remesas "ayudan" a solucionar los problemas económicos de las "familias menos favorecidas", 
es el hecho de que las benditas remesas no sólo solucionan las ingentes carencias y 
necesidades de la población pobre y miserable, sino también constituyen el principal soporte 
financiero de la pequeña empresa y la principal fuente de divisas para dinamizar la economía 
en su totalidad, pues, entre otras cosas, supera con creces a la ayuda internacional.  

En una interesante pieza de Daniel Méndez, publicada en La Insignia (www.lainsignia.org) el 22 
de junio pasado, el autor cita datos del artículo "Salvados por las remesas", de Debes Kapur y 
John McHale, en el que éstos apuntan que: "No son los países del norte los que más ayudan a 
los débiles, ni las organizaciones internacionales ni las ONG. La principal ayuda del exterior 
viene del dinero que envían los emigrantes. En el Caribe y Latinoamérica, por ejemplo, las 
remesas enviadas por trabajadores residentes en EEUU ascendieron, en 2002, a 32.000 
millones de dólares (20 veces el volumen de la ayuda exterior estadounidense).  

Las remesas son asimismo la fuente más fiable de dinero para los países que, como los 
nuestros, se debaten entre una deuda externa impagable, una oligarquía renuente a 
modernizarse y una clase política corrupta. En efecto: "Las remesas no son sólo importantes 
por su enorme volumen, sino por la fiabilidad y estabilidad de los ingresos. La ayuda exterior 
está condicionada a las políticas internas de los gobiernos donantes y a las duras condiciones 
de las instituciones multilaterales de préstamo. Cuando hay una crisis económica, los países en 
desarrollo no confían en los países ricos ni en los mercados financieros, sino en las imparables 
remesas que llegan cada mes del extranjero, de forma directa y sin honorarios".  

Por si esto fuera poco, las remesas son también la fuente de dinero de más seguro crecimiento 
para los países pobres, ya que su incremento es directamente proporcional al incremento de 
emigrantes, y éste no para nunca. ¡Con cuánta razón las oligarquías y los medios de 
comunicación han decidido, por fin, glorificar a los héroes anónimos que les sacan las castañas 
del fuego! Mientras nuestras flamantes clases dominantes sean más y más incapaces de echar 
a andar un proyecto económico de país, más y más emigrantes cruzaran la frontera y muchos 
más dólares vendrán al país sin que los empresarios -esos demiurgos de la creación de 
empleo y riqueza- tengan que levantar más dedos que los necesarios para captar, mediante un 
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impúdico teclazo en el computador, un porcentaje bancario por cada remesa que llega.  

Lo bueno de todo esto es que, como dicen Kapur y McHale, algunos migrantes ya se han 
organizado para fundar ellos mismos proyectos empresariales en sus comunidades, como 
ocurre en México. Y pienso: ¿por qué los migrantes guatemaltecos en EEUU no pueden 
adquirir tierras en Guatemala para urbanizarlas con viviendas funcionales (no esos nichos que 
simulan cementerios), para que las paguen a plazos y cuando se jubilen o hayan ahorrado lo 
suficiente puedan volver a su país a vivir tranquilamente?  

La gente que se va y los dólares que vienen seguirán aumentando gracias al creciente caos en 
que los dueños de nuestros países y sus sabuesos mantienen sumida a su servidumbre, pero, 
sin la menor duda, el poder empresarial de los emigrantes aumentará con la creciente toma de 
conciencia sobre la importancia que tienen, tanto para EEUU como para sus respectivos 
países. Y entonces veremos cómo ciertas cosas empezarán a cambiar.  

 

(*) También publicado en Siglo Veintiuno (Guatemala). 

 


